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L A AcADEMIA C~ASANCIA 
Pnndador: Rdmo. P. Bdnardo Llanas, escolaplo 

CONSULTOR DE LA SAGRADA CONGREGACIÓN R OMANA DEL fNDICB 

Sección ·oficial 

Aot a do la sesióu privada del dia 22 de uoviembre de 1908. 

Se abre Ja. scsió11 bajo la presidencia del Dr. Parpal, asistienclo lo!l se­
nores ncadémicos Azcue. Badis., Balcells (berma nos) I Comas, Ouen ca, 
Capdevila, Dttrnnd, Figueras, Gaspar, Gallardo (bennat)os), lfercdia, 
Llorens, Marí. .l\Iontnne¡·, Martínez, Olivar (hermanos) , Oliver, Peíiasro, 
Pérez (D. S.), Pomés, Pratmn.rsó, Puig, Quintana, Ricart, Sala Bonflll, Sai­
V:lt (hermnnos), Servera, Soler y Forcada, Tintoré, Torra, Torras (D. R.), 
Vilanova, Ziegler y el iufrascrito. 

El Presidente da cuenta de varios acuerdos de la Junta Directiva y 
de la inYitación dirigida a nuestra Academin. por su hennana de \ïlln­
nueva y Geltrú para nsistir a. la inaugural del curso. 

Se abre la discusión del tema cEl Dnque deRivas .. , desnl'l'ollado en la 
sesión nnterior por el Sr. Peñasco, nsando de la palabra el infrAscrito, 
pidiendo unn aclaración con respecto a un punto del tema trntttdo por el 
disertante con referencia al romanticismo francés y al cspnflol, cxplicnn­
do A sn manera la entrada de aquél en nnestra patria y rormandosc idea. 
de la clnhornción dc éste. J:t'elicitó calnrosamcnte al Sr. Penasco. 

Luego habl6 el ~r. Quintana, que con concep to eru<lito y he1·moso len­
guaje catalAn, comeuzó doliéndose de que al hablar por primera vcz en la 
Academin, tuviera que hacerlo censurando la obra de un compaftero, cu· 
yos mérltos alababa y reconocía. 

Recogió una alusión del Sr. Pei'iasco sobre la ampnlosidad de lengun.je 
y defendió A ésta como atenuante de la falta de o¡·iginnlidad, afirmando 
que si sc rcchuzaba por sistema el uso de imagenes y frases floridns, que­
dabn. groseramcnte vie;iblo la falta de originalidad, 

Hizo luogo una distinción sobre el Romanticismo, ~onsiderando sano 
y digno de elogio el que nació de la reacción contra el falso y udultorado 
clasicismo castellano en la primera mitad del sig!o XL\:. Romanticismo­
dijo-que encarnn en sí el sentir del pueblo espaftol, y que esta a. su vez 
encarnado en el cD. Alvaro.» 
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Extrni\6 In poen importancia dada por el disertante al D. Alvaro:o, 

nfirmando que era el drama mas gt·ande del teatro romAntico castellano. 
Pal>ó luego a ocuparse de este drama, leyeudo una descripción que 

del mismo bace el Sr. Cañete. comentando y refutando sus afirmaciones, 
encnminando estos comentaries a demostrar que en dicho drama no hay 
un sentimicnlo de simbolisme cristiana, sino que puede considemrse como 
resurgimiento del fatalisme griego. Para justificar sus ascrtos, y despulls 
de llamar la atención sobre los fundamentos fntalistas y anticristianes 
del drama, dedicó un parra fo a la tragcdia griega, y terminó con unn. 
imagcn, comparando a D. Alvaro con Edipo, presentades como sores en· 
clavades e11 la tierra, cuya miseria cubría de pestilent$' l'O¡.¡njc sus cuer­
poa, pero r¡uc no llcgaba hasta. la pureza de sus pcnsamicmtos, cobi jados 
en 1:111 llcrmosn cabeza, que Dios y el poeta dijo- chan coronada con co­
r·omt dc luz, do luz pura, de luz inextinguible, dc Juz de la inmor­
ta.lillml.» 

Gmndes aplausos cot·onaron la grandilocuente intorvención del sefior 
Quintana, que bien pudiera llamarse de disertación sobro el D . .Alvaro, y 
sus conexiones con la tragedia griega. 

llnbló luego el Sr. blontaner, pidiendo alg1Ín dato al Sr. Peftnsco, y {~ 
petición del Dr. Parpal, en vista de lo avanzado dc la bora, quedó en uso 
de la pnlnbrn para la próxima sesión . 

:4c pasó A la última parte de la sesión, hablando D . .Alfcnso Gallarda 
sobre el programa de música para la. inaugural, contest:\ndolc el Sr. Pwg. 

I.~nalmentc el Presidente anunció que se celebrar·ía In sesión próxima. 
el diu ti, A las once menes enarto, y acto seguido se levantú lt~ sesión. 

Barcel('na 5 de diciembre de 1 \lOS • .. 
El ViccPccretllrlo, 

JOAQUÍN LE .MON~IER 

Acta dc Ja sesión extraordinaria celebrada el dia 29 de novietu · 
bre de 1908 

Bajo la pr·csidoncin. del Rdo. P. Ramón Piera, escola.pio, Rec tot· del 
Heal Colegio <le las Escuelas Pías de San Antón y Director de ta Acade­
min, y con asistencia d,e una representación de Iu Rda. Conrunidad dol 
Colcgio; do In Junta Directiva de la Academin; de los PP. rrorres y Fal­
guera, acompailando à la sección de la. Academia cu el Internada de Sa­
rrià; de los PP. Directores de las Congregaciones Mayor y Menor de las 
Escuclas Pi !ls, con sus respectives presidentes; del viceprcsidente de la 
Asociación Calasancia de Villanueva, Sr. GumA¡ de ilustres personalida­
des de Bal'celona y de casi todos los ncadémicos honoral'ios, de número, 
supcrnumerarios y aspirantes, se celebró el dia de la fechn la solemne 
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entrega A Iu IMa. Coniunid!ld del Colegio. del retrato al ólco. co~tendo 
por In. Acadetuia, del que fué nnestro inolvidable rundndor y primer 
director, Rdmo. P. Eduardo Llanas e.;colnpio, (q. e. p. d.) 

Abicrta. la sesión, el infrascrita leyó las llctas de la!> Jnntns correspon· 
dientes, en las que consta el acuerdo de abrir dicba suscripción y cele­
brar este ac10, levantandose inmedin.ta.mente el Presidcnte, Ot·. P¡¡r¡>nl y 
:Marqués, quien hizo entrega oficial del cuadro a la Rda. Comumtlnd del 
Colegio. Con este motivo, el Dr. Parpal dcdicó cnriüosísüuns pnlahrns fi 
la memoriu. del P. Lla nas; rccordó los principal es pcríodos dc sn vidu, y 
se fijó especialmente en su obra predilecta, la Acndemin Calnsnncia, A l1l 
que dió vida, y la cuat conserva el espíritu del gran mttestro, pam JlttnAs 
apartarse de sus ense:fianzas. Por última, terminó el Dr. Parpal su impro· 
visación, aludicnclo 1\ los expt·esidentes presentes al acto, Sres. Burg-ada, 
Tt·abnl y <:omas. 

illl Sr. llurgnàa. y Julia, en breves frases dijo que el Sr. Pnrpul, en su 
bermosn peroración, había dicbo enanto podria decirse del P. Llnnns, y 
que él sólo podria hacer qne repetirlo, pues en aquet ncto todos los pre­
sentes tenínn idénticas ideas y sentimientos de admiraciún. respcto y ca­
rii\o hacil~ el que se honraba en tener por maestro. 

El ~r. Tmhal mnnifestó que se a¡;ociaba de corazón al homennje, dc­
seando siemprc rivalizar como el que mas en enaltccer la memol'ia del 
P. Llantts. 

El Sr. Comas y Domenecb expresó su agrado por P.stos periódicos ac· 
tos que hace la Acadcmia en loor del P. Llanas. Toclos deben honmr sn 
memoria, perCI en especial los Académicos de Ja. Calnsancia· dijo -ann· 
que sólo sen por agradecimil'nto; siempre deben ira Ja cabcza de todos, 
porque el dia que la Academia Calasancia se olvide de su fundador, serA 
el última dc su exi~tencia adecuada y el primera de su pordición. 

1m Hdo. P. Pierll, Rector del Colegio y Director de la A.cndemia, dió 
en nombre tlc aquél las gracias A los Académicos y demt\s pet·sonas que 
han contribnído al olJsequio. Presentó la figura del P. Llanas <'01110 la del 
perfecta escolapio, que, no satisfecho de educar A los uillos, continuó su 
obra en los jóvenes, instruyéndoles en In Academia y hacióndoles ú.tiles 
A. Ja socicdad. 

Dijo que el rett·nto del P. Lla nas sería un estimulo para todos, pues 
no bny nadie que no tanga algo que aprender de él y que imitttl'le. 

Cert·ó la ceremonia el Dr. Pm·pal para ugradecer en nombre de la 
Acaòemin las rrase~:; pronunciadas en sn elogio; y rcfiriéndosc A !ns ott·ns 
asociaciones calnsancias establecidas, les propuso la unión para la acción 
común, siempre mas poderosa qn.e la individual, bajo el pendón de la 
Escneh~ Pia, que rccibieron del P. Llanas. 

Los concurrentes demostra ban en todas ocasiones su entusiu!<tuO con 
ft·enéticos aplausos. 
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Terminada el ncto, púdose apreciar el retrato, siendo generales los 
elogios bncia el artista Sr. ~lonserrat, por el parecido del lienzo é irre­
procbable ejecución del mismo. 

Barcelona 29 noviembre de 1908. 
El Sec1·ot:trio, 

' ÜARLOS ZLEGLER Y NEGREVERNIS 

El dia 10 de los corrientes, a Jas once menos cunrto dc In manana, 
continuara D. AHonso Gallardo el desarrollo de su tema Ae1·onau.tica, y 
lutbra la discusión del mismo. 

El din 17 no habra sesión privada por ser la ficstn patronal dol Cole­
gio, y <'l 24 dR~ra D. Julio Vallory la segunda de sus conferencias sobre 
:b·m~mafismo. 

Barcelona 4 de enero de 1909. 
El Presldente, El Soorotn.rlo, 

Cos:MF. PARPAL Y MARQUÉs ÜARLOB ZlEGLER '{ NEGREVERNIS 

MEMORIA 

dc los lrnbajoK realizados por la .ACADEMIA ÜALASANOIA en el curso 
de 1907-08 por el Secrdm·io D. Oa1·los Ziegler y Negreve1·nis, lelda l'n. 

la sesión inaugw·al de este atto. 

SEÑORJtS: 

Precedida en cste cargo pot• ilustrados Académicos, quo, flelcs cranis­
tas y tAciles narradores, os leían, en sesioncs como ésta, agradables me­
morias que cautlvaban vuestra atención y merecfau vuestt·os aplnusos, 
os t•esnltnra In mia pesada é imperfecta¡ no obstanto, me sirvo do oxcu-
811. el deber ineludible que me impone el reglamento y me anima vuestra 
jnmas ngotadn bonevolencia. 

Yo bien quisiera, dejandome llevar del entusiasmo que siento por 
nuestra. Acndcmia, mostrares hoy sintetizadi\ toda la labor que viene 
realizando en sus 20 afios de existencia, cxplicaros nuc!'ltros vastos pro­
yectos para el porvenir; deciros que ahora, como siemprc, estamos re­
sneltos y animados a perseverar tenaces en nuestra campaña; pero ésta 
no es mi obliga.ción, y mi memoria reglamentuia se ha dc cei\ir exclusi­
vamente a rescí'iar lo mAs notable de nuestra vida académica, duran te 
el próximo pasado curso. 

Grande es la obra que realiza la Academia, inmensa la acción que 
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conjuntamente con las demas asociaciones católicas, desenvuelve en 
nuestra ciudad. ¿Y qué significa para tan colosal empresa un nno mas 
transcurrido, casi un dia de trabajo? ¿Quien sen profano a nuestms 
tareas podrA fijarse en un nuevo sillar aüadido a tau monumental edi­
ficio? 

Sólo los que antiguos awigos nuestros babéis nsistido constantes A 
nuestms scsiones, babréis podido ver, ail.o tras año, en las succsivas tllc­
morias, desarrolladns ante vosott·os cua! cinta cinematogrllfica, la evolu· 
cióu completa de nuestra corporación, que ya en su niftez fu6 adulta, y 
cuya. voz y consejo son escucbados en su juventud. 

Sólo vosotros reconoceréis l1oy, en un sinnúmero de cèlebres paladiues 
cle la Iglosia ou nuustra ciudad, a antig"Uos novele¡; acad6micos, que nllo­
l'tL eusei\an lo que aquí aprendleron. 

t¿uizAs muchos de los que me escuchais, oiríais algtín dia alguna dc 
aquella" elocuentes oraciones que tantas veces bahía pronunciada aqui 
mism.o el que basta l1ace poco Iué académico honornrio entre nosotros, 
Carlos ]'rancisco y ~raymó. Sea.n un recuerdo p:u·a 6llas primcras pala· 
brns de esta rnemoria. 

Ko erll yo sn nmigo, aunque sí sn admirador, y no me creo autorizatlo 
para hacer a.qui su elogio¡ sincero, como salido del alma de un verdadera 
amigo, !ué el que en la Revista le dedicó uuestro Presidenta¡ los que no 
lc conociais, lecdlo, y después cumplid con él de Ja manera que In Religión 
nos ensena hemos de ~umplit• con nuestros bermanos difuntes. 

Y aborn, pcrmitidme_r¡uc entre en el objeto de mi tra.bajo, y os expon­
ga, aunque brevemente, lo mas saliente que hemos realizado eu el do­
ble camino de la Piedad y de las Letras que recorre la Academin¡ sólo os 
expondt·6 los hecbos; vosott·os podréis juzgat· al eonocerlos, si ha sido por 
úosotros perdido 6 aprovecbado el pasado curso. 

No os det11llnré aquí los actos pur&mente religiosos que corporativa­
menta ha cclebrado la Acadernia¡ aunque reglamentarios, los tenemos to­
dos por religiosa debcr individual. Algo mas que esto comprende el lema 
cPiedad ~ que llOS distingue, tieude A convertir a todos los acad6micos en 
católicos dc acción, expertos y decidides propagadores de su fe, y por esto 
habréis visto siempre a la Academia tigurar en Ja vanguardia Pn totlas las 
campaftns católico-sociales que se han empt·eudido en BArcelona. 

Recordaréis todos, sin duda, el agitado periodo por el que atmvcsó 
nuestrn ciudad cuando sc prete.1dia bacerla víctima de todas las conse· 
cucncias de un funesto proyecto llnmado de cu!Lura¡ entonces, uno contra 
todos, l:!Ostuvo una titànica lucba eu el Ayuntamiento nuestro ex ¡>resi­
dente Sr. Pla y Deniel, y su voz fné el único eco qut: tuvo dcntro del 
:Municipio el inmcnso clamoreo que se levantaba en la ciudad; mAs tar­
de, cuando at·rollado, no vencido, por inealificable confabulación, cua u­
do el pueblo de Barcelona decidió tomar por sí mismo au defensa, dos 
ex presidentes de la Academia, los Sres. Burgada y Trabal, bicieron des-
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bordar el entusiasmo de los que asistieron a los mitines del Tívoli y Con­
da!, dejando reducido A polvo, con sn aplastante lógica, el citado proyecto, 
si es que aún podia considerarse vivo un proyecto que tan mal parado 
salfa de todos los ataques. 

Nncstra labor de propaganda religiosa no queda aquí, signe a ésta 
el trabajo oculto é ignorado de todos los académicos individnalmente, 
que por caridad y por convicción se convierten en otros tnntos propaga­
dores de las sanas doctrinas, y contad, señ.ores, que por su número y va­
riodad penetrau aquéllas en todas las esferas de la Sociodad. En una 
palabra, los académicos continúan en la vida social la lahor de los PP. Es­
colapios en el colegio, constituyendo una especie de Escuela Pia Seglar ; 
alli don de no le es facil penetrar a la sotana escola pia, osta el académico 
de la Oalasancia. Así lo han comprendido siempre los PP. Escolapios, 
que continnamente ban mirado Ala .Academia como una bija predilecta, 
colmll.ndola de atenciones. Así nos lo ba repeticto mucbas veces el actual 
General de la OL·dcn, Rdmo. P. Sanchez, así lo manifostó públicamentc 
el dia que se dignó presidir la sesión dedicada. a San to Tomlts, y así qui­
so que constara escrita, perpetuandolo con la ca.t·ta de bermandad que 
concedió a todos los académicos. 

El dignísimo Rector de este Colegio, P . .Piera, nos ha dndo una gt·an 
prucba de lo que aprecia A la .Academia, pues a pesar de las múltiples 
ocupaciones que sobre él pesau, ha asumido nuevamente el cargo de Di­
rector de la Calasancia, cesando, por tanto, el P·. Serra, a quien última­
mente babía delegado, y al que se le hacía diücil desem penar lo por tenor 
ott·as ocupaciones analogas den tro del Colegio. 

El P. Serra, mientras desempeñó su cargo, mantuvo a la .A.cademia 
en el mismo estado de florecimiento que su antccesor, el P. Aogladn., y al 
dejarlo, se llevó consigo el aprecio y consideración dc todos los aca­
démlcos. 

(Oonclui?'fi) 

SANTO DO.MJtNGO DE GUZMAN Y SAN JOSÉ DE CALASANZ 

Ministros de Instrucción Pública 

EL ROSA.RXO Y LA. ESCUELA. PÍA 

(Continuación) 

Todos saben que José de Calasanz trabajó como pocos 
educadores en la obra magna de la enseñanza, y por el acier­
to y gran desinterés con que llenó su misión, bien ganado se 
tiene el dictamen de Ministro de Instrucción Pública que La-
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rousse otorga a Santo Domingo de Guzman.-Ningún hombre 
es mas que otro-dice la pluma mas bien cortada de nues­
tra literatura-si no hace mas que otro». Y José de Calasanz 
hizo como ninguno y desplegó mas energías que todos los 
educadores, en el modo de instruir al rico y adecentar a los 
niños pobres. Los mas grandes pedagogos de nuestros tiem­
pos no pueden compararse a tan sabio maestro y diligente 
educador de la nifiez y juventud. Por rnucha que sea la cien­
cia que ellos tengan, les podemos aplicar las palabras del fa­
meso Cardenal Nicolas de Cusa, que bautizaba el mas gran­
de saber con el nombre de docta ignorancia. 

Convencido de ello, el que fué presidente de la Academia 
Calasancia, Sr. Castany, que aunque tiene pocos años, cuenta 
muchos de buen criterio, de trabajo y de instrucción, dice en 
uno de los números de esta Revista: cegue San José de 
Calasanz realizó Ja mas grande obra social», y lo confiesa 
asi el aventajado discípulo de las Escuelas Pias, porgue sabe 
y ha visto sobre el terrenc, que la obra de San José de Cala­
sanz ruvo por base la justícia, por remedio Ja caridad, y por 
fin la utilidad de los pueblos y el bien de todos. Como el di­
vino Maestro, decía siempre San José de Calasanz: ((Me com­
padezco de las turbas que rne siguen, porque no uenen qué 
comen>, nec lzabent quod manduce1tt. Y pocos educadores die­
ren tan to pan, ni repartieron tan tas hojas de Catecisme como 
el fundador de las Escuelas Pías, Religión que ha vivido y vi­
vira siempre mientras siga las huellas del Padre y continúe 
imitando los rasgos de su gran modelador, el maestro de la 
nifíez y patrono de la juventud. La cuestión social se resuel­
ve dando los maestros letras, pero letras buenas, que hacen 
las buenas personas, con mucha caridad en los de arriba y no 
rnenos obediencia en los de abajo. Así es como se llenan los 
vacíos que deja la justícia legal. 

Vemos por estas consideraciones que San José de Cala­
sanz es honra perdurable de la enseñanza, como Santo Do­
mingo lo fué de la Catedra de la verdad; uno y otro los me­
jores modeles en instruir y evangelizar, por lo mismo que 
eran destinades por Dios para ser padres de predicadores y 



152 LA AOADEillA CALA8ANOU. 

maestros. Y habiendo alurnbrado a muchas inteligencias y 
traído a la fe innumerables pueblos, ¿de quién tendrían la 
paga de sn celo, puesto que del mundo no la esperaban, ni la 
solicitaron? ¿Quién se encargaría de premiar a los que sólo se 
cuidaban de dar salida a sus muchas energías intelectuales y 
morales, sin tener en cuenta las entradas del mucho bien que 
hadan, y sl únicamente el deseo deJ Apóstol c<de darse todo, 
en todo, y para todos? Dios mismo, el Rey de los ciclos, por 
qui en todo lo hacían, agraciaria a tan fi eles Ministros y celo­
sos guardadores de sus enseñanzas, de Jas puras y sanas doc­
trinas de la Religión. ¿Y cuat fué esta paga? La mayor que 
Dios podía daries en la tierra, y cierto que abriría las manos 
de sus larguezas para recompensar a tan fieles servidores, 
pues dice Teresa de Jesús, que Dios es buen pagador. La 
paga que dió a Domingo de Guzman fué la de confiarle la 
mayordomía de su ciencia y la de José de Calasanz el eu­
tregarle la custodia de los niños, que es lo que Dios mas guie­
re. No podía darse mayor paga ni mayor merced que la guar­
da del depósito de su ciencia y la e!ltrega de los parvulitos, ni 
aquellos i\linistros podían recibir mejor condecoración del Rey 
de los cielos. 

Suelen los Reyes de la tierra, cuando quieren distinguir 
con grandes mercedes a sus cortesanos, hacerlos mayordo­
mos de su palacio y ayos de sus hijos. Pues a San to Domingo 
de Guzman hizo Dios en la tierra custodio del alcazar en que 
se guardaria el Dogma y la ciencia de la Sagrada Teologia, y 
a San José de Calasanz, ayo de los nifios, lo .mas 8irnpatico 
que hay en el mundo, to mejor de Ja tierra, y lo que Jesús 
quiere como a las pupilas de sus ojos. Los agraciados Minis­
tros y distinguidos cortesanes supieron corresponder al Rey 
de los cielos por tan singular merced. Pues Santo Domingo, 
como Serafín en la presencia de Dios, adoró de rodillas y con 
gran veneración los ~isterios, y corno Querubín que posee la 
ciencia de Dios en su grado mas erninente, sostenia con las 
hermosas alas de su sabiduría el propiciatorio de oro y el arca 
santa en que descansaría el Dogma, baciendo la guardia de 
honor y vela perpetua a los arcanos de la Ciencia Divina. 
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Tan cumplidamente desempeñó Santo Domingo su misión y 
de tal manera hizo la guardia de honor a Ja ciencia que trata 
de Dios, que alcanzó de la Providencia el que la realeza de 
esta custodia pasara a sus hijos, que han sido en todo 
tiempo Ja nobleza del saber, lo escogido de la ciencia, firmes 
en la fe, purísimos en la doctrina, respetuosos con la Santa 
Sede cua! ninguno, y dando a todos, a Dios y al César, lo que 
es suyo, en la abastecida mesa de la verdad en que sirven el 
manjar de la Teología escolastica. 

San José de Calasanz llenó asimismo la misión que Je con­
fió la Providencia, cuidando diligentemente de los niños. Dios 
tuvo, para la milícia angélica de la tierra, Ja presencia y guar­
da del angel José, cuyos pasos dejaban huellas de rara vir-. 
~ud, al mismo tiempo que despedían los airecillos limpios de 
la inocencia y las suaves fragancias del pudor. Cua I otro cas­
to José y varón Justo, que cuidó de la Sagrada Familia para 
que el Niño Dios se pusiera a salvo y no cayese en manos del 
cruel enemigo que le perseguía para dar rnuerte al autor de 
su vida, así cuidaba Jo!:>é de Calasanz de la niñez desvalida 
para ponerla a salvo de los Herodes que la persiguen con 
sai1a, cuando apenas ha visto la luz. ni sabe lo que es el vi­
vir. La vigilancia del nuevo José y la fidelidad de! cortesano 
y Ministro de Dios sabe prevenir todas las emboscades del 
enemigo, dirigiendo a los niños por caminos de salvación, y 
al verse burlados los Herodes en su furia y diabólico intento 
de matar alma~ inocentes, no pueden menos de exclamar: 
nuestra maldad se engañó a sí rnisma: mentita est iniquitas 
sibi. Nos quedamos con la cruelda.i del que mataba, sin al­
canzar el triunfo que perseguiamos, supliendo José con Stl 
Ctlstodia lo que faltaba :1 la edad de los nifios. 

La presencia del angel José, que no se apartaba de los ni­
ños, causaba en ellos modestia; su grave continente eogen­
draba pureza en sus pensamientos y deseos, limpieza en sus 
palabras y conversaciones, compostura en sus modales y jus­
tícia en todos sus actos y operaciones, pues a su lado no se 
atrevían, ni les pareda posible faltar a la reverencia que les 
merecía San José, angel de guarda que les deparó la Provi-

• 
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dencia. Como ayo fidelísimo de los niños, según aviso y nom­
bramiento que le vino del cielo, cuando cruzaba por una calle 
de Roma, José de Calasanz se apresuró a cumplir la embaja­
da, que le vino de lo alto, recogiendo al pequeñuelo de en 
medio de la calle y levantandolo de las vías enlodadas por el 
enemigo de las almas. Vió en las calles de Roma que los emi­
sarios de Satanés habían derribado algunas de aquellas vivas 
estatuas del pudor, y se apresuró a recogerlas en el tem plo de 
sus escuelas, donde hallasen seguridad y limpieza. 

Comprendiendo José de Calasanz que los niños son corno 
barro que se modela, corno cera blanda que se funde, como 
fonógrafo donde se graban todos los ruidos y como ¡:.lacas fo-

. tograficas donde se fijan las figuras que pasan por delante de 
elias, aprovechó aquella docilidad de los niños para grabar 
en ellos las méxirnas y vidas de los S11ntos; rnodelaba su co­
razón conforme al sublime modelo, el Niño Dios; impre::.io­
naba en sus oídos canticos religiosos y hacía de ellos copias 
dignas, monísimas cria turas que repitiesen, imitaran y tras­
ladasen a su oído, alma y corazón, cuanto bueno veían y les 
enseñaba el P. José, que aventajó a todos los pedagogos en el 
arte de modelar imagenes divinas y en la fina labor de hacer 
y formar futuros cortesanos de la gloria. 

(Continuara). 

EL 8LE)QUE DE LliS IZQUIERD11S 

Es esta una nueva plaga que ha sobrevenido a nuestra 
pa tria, para no desmentir el afan inveterada de pensar y pro· 
ceder a la francesa. No es faci! dar con el autor de la idea, 
pues las de esta naturaleza acostum bran a salir de los tene­
brosos antros de las sociedades secretas, pero sí conocemos 
al instrumento consciente 6 inconsciente de Ja misma, a los 
verbos de ella y a sus propagadores. 

Estos son los perniciosos diarios del trust, otro conglome­
rado que todo lo infecciona, que establecen constantemente 
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catedras de patriotismo, que inyectao cada dia su dosis de 
vene!lo al pueblo, al que no se cansan de llarnar soberano, 
para esclavizarlo m~s y mas, que juegan con el coco de la 
reacción y del clericalismo, que difaman y quisieran ser los 
supremos directores de la política española. 

Los verbos del bloque son Canalejas y Alvarez; un demó­
crata que tan pronto se cubre con el gorro frigio, como hac~ 
alardes de monarquismo, y un republicana, a Ja usanza es­
pañola, a quienes los suyos no quieren, pues bien a las claras 
han descubierto que demasiado les seduce el uniforme de 
ministro. 

El instrumento, d definidor del bloque es D. Segismundo 
Moret, jefe del partida liberal espafiol, guien, aunque no lo 
parezca, ha sida varias veces consejero responsable de la Co­
rona, y que, según el orden natural de los sucesos, sera el 
encargado de formar gabinete, cuando el partida conserva­
dor deje el poder. El señor Moret nos dijo, 6, con mas exac­
titud, leyó en Zaragoza el programa del bloque, y lo leyó, 
sin duda, porque así se lo exigieron. 

¿Cuales son los propósitos de esta unión de Jiberales, de­
mócratas, republicanos y socialistas? Quedan reducidos a una 
sola idea: guerra a Cristo, guerra a la Religión, descatoliza­
ción completa del Estada y secularización de todas Jas fun­
ciones, porgue así lo exige el libertinaje, que baja el nombre 
de libertad, constituye el alma del programa. Prescindiendo 
desde luego de la enormidad que resulta para el jefe de un 
partida monarquico, turnante del poder, el decir que no dis­
crepa de los republicanos mas que en cosa tpn accidental y 
secundaria, según frase del Sr. Moret, como la forma de go­
bierno, es preciso que nos fijemos en el alcance que tienen 
esos propósitos para nosotros los católicos, para ver si de este 
modo obedecemos, siquiera sea una vez, las exhortaciones de 
Roma, que nos Jlaman a la unión, los consejos de León Xlll 
y Pío X que asilo exigen, las constantes irnprecaciones del 
Episcopado español para que, sin renunciar cada grupo sus 
características doctrinas, se unan todos los que son católicos, 
a fin de oponerse a las demasías de los de la izquierda. 
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Triste condición es la nuestra de que siendo los mas, re­
sulternos los rnenos, y que los contadísirnos enemigos de la 
Iglesia se impongan porque nos encuentran a nosotros diví­
didos en luchas bizantinas, y ellos saben unirse. 

Y como en Francia, se repetiría en España la segunda 
edición de un Estada esencialrnente católico por su espiritu, 
pera laica es su exteriorización. Por el camino varnos y a ella 
llegaremos si Dios no lo remedia. Porque ¿qué pretende el 
bloque? Se resiste la pluma a escribirlo, pera es preciso hacer­
lo para ver si despierta nuestra alma dormida. 

La secularización de todas las funciones politicas y sacia­
les, el sistema espartana de considerar al hvmbre sólo como 
individuo del Estada, el proclamar a éste como fin y no como 
media, la libertad para todo lo mato y la tirania para lo bue­
no. Véase si no es a:.i, según el programa de las izquierdas: 
para elles la Constitucióo vigente de I876 resulta poco demo­
cratica, y hay que resucitar la de 1834 y la de r86g, producte 
ambas de dos revoluciones contra el trono y el altar, y de 
esta suerte es necesario proclamar la hberrad de cultes, secu­
larizar el nacimiento, el matrimonio y la muerte, borréndole 
todo caracter religiosa, mvadir los cementerios católicos para 
convertiries en acrópolis donde no baya la señal de Reden­
ción, establecer la enseñanza laica, impedir la altisima misión 
dt! lao; a ... ociaciones retigu)sas, en una palabra, crear on Es­
tada complcramente ateo, según el moderna patrón galicano. 
¿No es cierto que tal programa acusa ser obra de la misma 
mano que escnbtó los draconianes decreto-; de Combes y ha 
maniatado a la Relígtón de Cristo en la vecina República? 

Y lo triste del caso es que nos anuncian el mal y no que­
remes ev11arlo, nos set'iala el enemiga sus trincheras y no las 
a•acamos, ni for1alecemos las nuestras. Ret:iente es el hecho 
tnsthtmo que nos han dado las derechas de Valeocia: unides 
carlistas y conservadores pudieron haber sacada por mayoria 
un candtdaiO catóttco y por no haberlo hecho han salido 
tnunfantes io-. republicana-.. 

Y t::l hecho st: Je~·etir{l para vergüenza nuestra y a nosotros 
sc no:-. po lrR reperir la Lé eb1e fra..,t: dc:: que lloremos como 
n•ño, lo que no he•nos sabtdo defender como horribres. 
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No hemos de esperar a at~car el bloque cuando desde las 
alturas del poder, convierta en leyes y decretos sus proyectos. 
La sana razón y el sentida común, rarísimo en España, nos 
dicen que a sus actos de propaganda por todo el país, hemos 
de oponer los nuestros, contestando cumplidamente al reto 
lanzado, con mayor motivo por cuanto lo que en ellos es ca­
pricho en nosotros es deber: el que todo católico tiene de 
propagar la buena doctrina y procurar que sea ésta la que 
tm pere. 

¿Cuéndo vendra el bloque de las derechas? ¿Habra que es­
perar para verlo a que llegue aquet dia en que la Justícia di­
vina nos arroje a la izquierda del Padre porque no hemos 
querido estar A su diestra? 

CosME PARPAL v MARQUÉs. 

, 
LA POLITICA INTERNACIONAL DEL PAPA 

Una nota simpaties ha ofrecido, aparte de lo agradables 
que son siempre estas conmemoraciones, el jubileo sacerdotal 
de S. S. Pío X; y es ~a presencia de los Grandes duques 
rusos, representantes del Czar, en dichas fiestas, al lado de 
las felicitaciones de Guillermo de Alemania y de la Reina de 
Holanda. 

En realidad esto se presenta como un resultada efectiva 
de la política exterior, sabiamente dirigida por el Papa, y 
como un triunfo personal de Pío X. 

Y resulta este hecho significativa, ya que Rusia tiene 
Iglesia propia, y como jefe religiosa reconoce al Czar; y Aie­
mania hace pocos años maotenía con toda su crudeza el 
Kulturkampf. 

Bueno sería que, como es de esperar, se estrecharan estas 
relaciones, para bien de todos los católicos. 

Tal vez es més de agradecer la felicitación de Rusia que 
no puede esperar nada del Vaticana, en cuanto se refiere a 
la política; pues Alemania ve la pujanza, que repre~enta, y 
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las energías, que significa en su Parlamento, el pArtido del 
Centro Católico. 

Pero esto no ernpaña el éxito merecidísimo que ba logrado 
el Pontífice, por su habilidad y talento mostrados en las rela­
ciones internacionales, bien difíciles a causa de Francia. Bien 
se merece el tnbuto de adrniración que no se regatea {l los 
bombres de su valia ni aún por sus adversarios, que son dig­
nos porgue así lo reconocen. 

En cambio, Francia ba dada la nota mas desgraciada que 
pueda darse, pues si ha sido consecuente con sus hechos de 
un r.iempo a esta parte, mas valen jnconsecuencias que no re­
ba jan, que descortesías que se desprecian por ridículas. Las 
tra vesuras de su diplornacia negaran la intervención del Pa­
pado en las últirnas Conferencias de La Haya, y los principies 
de :;u enciclopcdismo alentaron la Unidad Italiana. Debiera 
tener en cuenta que las enferrneras de sus hospitales (susti­
tutas de Jas religiosas en el cuidado de los enfermos) se decla­
raran en buelga pidiendo aumento de jornal, provocando un . . 
seno comprom1so. 

Los hechos de hoy parecen pequeños; pera si empre lo pe­
que li O es prólogo de lo trascendental; y los católicos vemos 
castigos en lo que para los ateos son puras casualidades. Hoy 
el prototipo del vicio es Parfs; el antirnilitarismo toma incre­
mento en Francia, y la indiferencia nacional se manifiesta en 
la desagradable frecuencia con que ocurren las degradaciones 
de oficiales. Estos bechos apoyan mis suposiciones, y son de 
significación tan clara que, a mi modo de ver, recusan toda 
clase de comentaries. 

Como ejemplo de la política de relación que signe Pío X, 
es oportuna recordar que el ferviente vaticanista Conde de 
Lamelotti, le visitó con su familia, excepto un h1jo que curn­
plía el servicio militar en el ejército italiana. Y como guiera 
que el de Lamelotti se mostrara surnarnente ind1gnado por 
tal hecho, el Paf.>a le contestó diciendo: ¿Por ventura es des­
honrosa servir a la Patria y al Rey? 

JORGE ÜLIVAR Y 0AYDÍ. 



f 

LA AoADEWA CALASANOIA 159 

ALGO SOBRE ECONOMIA SOCIAL 

A la realidad y ~ nadie mas que a ella es a quien puede 
dirigirse actualmente, todo aquél que en sus diversas manifes­
taciones pretenda indagar los arcanos de la armonización hu­
mana; ya que si quiere proseguir airoso en su empresa debe 
apartarse de los principios fi losóficos arcaicos y dc: las na­
dentes leyes del rnodernismo, que en sí tienen por capital 
defecto en su parte mas aceptable, el adelanta rsc al desarro­
llo gradual y lento de la humanidad, al establecer como base 
de su sistema un criterio uniformista, irnposible de aplica r en 
nuestros días en que la identificación de los hombres con la 
practica de una sana moral y el ejercicio de justas docrrinas 
es simplemente un mito. 

A principios reales procuraré pues acogerme para des­
arrollar esta mi modesta disquisición,que suplico al Córo lector 
la conceptúe como una exígua labor. que tiene por único y 
exclusiva fio cooperar al naufragio del ya asaz sólido basti­
mento de las perniciosas doctrinas de revolución ~ocial, que 
aun pretenden lanzarse arrogantes a surcar las rnasas de una 
tempestuosa sociedad, sin reparar, que aunque en el fragor 
de la tormenta le preste eficacísirno apoyo, al sucederse a la 
reacción una verdadera calma, és:a supone en lo humano 
una era de desengaños, mas funesta para el radicalismo de las 
ideas disolventes cuanto mayor es el número de secuaces. 

Entrando pues, en terreno experimental, de bo conceder la 
palabra a lo que sucede, a lo que de hecho tiene lugar en la 
vida efectiva, a fio de no incurrir en vaguedades bajo ningún 
concepto aceptables en el orden material del régi men: para 
ello he de princip.iar por considerar al individuo en su as 
pecto esencialmente social , y como no es mi intento echar 
mano de la filosofía, de la que por necesidad debemos hacer 
sobrado uso en el curso resignada por este valle de lagrimas, 
por eso digo, todas mis explicaciones versaran sobre el as­
pecto social y económico especialmen te del hombre en su 
ciedad. 
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El dar por descontada ya Ja vida salvaje, de la que toda­
via quedan muchos y marcades vestigios en nuestros conti­
nentes, que el transcurso del tiernpo y el contacto de la civili­
zacíón se encargaran de desterrar, nos obliga a considerar al 
hombre como ser erninentemente social, romo ser que no se 
basta a sí mismo, para satisfacer las mas insignificantes necesi­
dades que presupone una vida culta de relación.-He aquí 
pues porque el hombre, y con la palabra hombre me refiero 
a todo el linaje hurnano, no es suficiente a sí mismo, y no 
siéndolo, precísale la aproximación, el concurso de sus seme­
jantes para la inmediata ejecución de sus mas apremiantes 
necesidades; éstas, a su vez aumentan en torno de la evolución 
humana y encuentran en Ja unión, en la sociedad (el me­
dic donde se desarrollan las generaciones), tan elemental y 
faci! curnplimiento, que su conjunto permite llevar a la prac­
tic2. la realización de gigantescas obras que vienen a ser así 
como una corroboración axiomatica de aquel adagio vulgar de 
,,La unión hace la fuerza».-Pues bien; de esa aproximación 
del desequilibrio social, que en su virtud se opera, nace el 
cumplimiento de todas nuestras exigencias y deseos por qui­
méricos que estos sean; la mutualidad en la producción y el 
consumo, en una palabra, la unión, origen de una fecunda 
aspirac1ón a la perfectibilidad, realiza la obra mas hercúlea 
y provechosa de la tierra al pretender formar una gran fami­
lia, al conculcar el aislamiento y la diseminación, teniendo 
por ense1ia el mundo y por lema el cosmopolitismo.-EI pri­
mer paso del ser sociable es, pues, comenzar por el cumpli­
miento de los preceptes naturales ernanado~ Je las sabias le­
yes divinas, esto es: marchar en pos de su fin, para que 
por sí solos y ambos a dos puedan, basades en la reciproci­
dad, cumplir arnpliamente los fines sociales, prestarse mutuo 
apoyo en las incalculables atenciones de la vida, y finalmente, 
para arrastrar juntes y resignades el sinnúmero de contra­
tiempos, originaries unos de hechos fatales, otros consecuen­
cia del caos civilización . 

Esto se:ttado, el primer aspecte de Ja sociedad lo encon­
trarnos en la familia, que al aproximarse unas con otras por 

. I 
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razones de Jugar, afinidad, necesidades, clima, etc., etc., da 
por resultado la formación de municipalidades; de Ja re­
unión de municipios surgen Jas provincias; del ayuntamiento 
de éstas nacen Jas naciones, penúltima etapa de la vida de 
relación, que adquiere su rnaximo y último desarrollo en la 
internacionalidad, gracias al equilibrio impuesto por la limi­
tación de las facultades humanas que le permite mantenerse 
incólume a través de los graves y grandes trastornes de rege­
neración. 

RAFAEL MARTTNEZ 

(Se continuard) 

eRNT D'1\NY0R1\N~11 

.\ucellcts que deixèu aquestes serres, 
A ocellets que marxèu molt lluny d'uqui, 
Si passessin per allà en aquelles terres 

Que semblen un jardí, ' 1 

Que cobreixen els camps les tlors més belles, 
Que refilen aucells melòdichs cants, 
Que llueixen com perles les estTelles, 

La terra dels encnnts. 
Quan passèu pel bell mitx d'aquelles prades 

Alfombrades de roses y jètsmins 
Y quan vcgèu aquelles fonts glaçades 

Y els arbres gegantins, 
Quan passèu per demnnt d'aquelles serres 

Y ... n ma mare vegèn en vostre vol, 
Digoèuli que l'anyoro en eixes terres 

Que'n moro aquí tot sol. 
Que'o Jloch trobo J'amor de ses mirades 

La cadencia y el goig de ses cançons, 
<¿ue se troben mes galtes mitg glaçades 

Sens rebré sos petons. 
Diguéu que mes mirades casi plenes 

De llàgrimes amargues sempre estàn 
Diguèuli In feresa ab que les penes 

)le van atormentant. 
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Diguèuli que m'a.nyoro tau lluny d'ella, 

Diguèuli que mon cor plorant està., 
Que vull veure altre cop la terra bella 

La terra en que'm crià. 

Aucellets prenèu ja llarga volada 
Puig mou cor d'anyorança n'està encès¡ 
Y donèu a ma mare idolatrada 

El focb d'aqueix meu bès ... I 

CARLES BADIA MALAGRIDA. 

ENSAYO CRÍTICO ACERCA DE AlGUNOS ESCRITORES CANARIOS 

( Continuación). 

Cuando el Oriente, largos siglos hacía que había teuido 
una civilización esplendorosa; cuando ya Grecia, la maestra, 
había callado por no tener ya que enseñar, Roma, la con­
quistadora, donde ponía su planta dejaba una escuela y unas 
instituciones que aún hoy dan pauta a los pueblos civiliza­
dos,; cuando la humanidad civilizada, caminando diez y seis 
siglos después de Ja aparición del Cristianismo, había pasado 
por mil acontecimientos que dieron a Europa la forma que 
hoy tiene en sus nacionalidades; cuando el Renacimiento vie­
ne a resucitar la antigua civilización, los que Ja Jeyenda hace 
hijos de Tt'nerfe apenas balbuceaban. 

Las Canarias, al ser conquistadas, se encontraron con una 
civilización ya elaborada, con una Jengua, con nna literatura 
cercanas a su gran apogeo, a su edad de oro; ella en la fase 
més arrasada de la civilización: ¿Qué le restaba sino enmu­
decer? 

Perdióse la lengua de los guanches. De su misma raza 
sólo queda hoy una familia. 

Hespérides fué absorbida por España; boy es sólo una re­
gión, sin sentimiento propio, sia leogua propia, sin Jiteratura 
particular; sus producciones son Jas de la península del otro 
lado del Estrecho. 

¡Léstima graode que una tierra Hamada un día Aforlztna-
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da~ testigo acaso de aquet cataclisrno que sepultó un conti­
nente, último resto que al evadirse la Atlantida nos habló con 
palabras de fuego, en forma de torrentes de lava que se des­
peñaban por las laderas del Teide; lastima grande que el 
Jardín de Las Hespérides no tuviera un cantor suyo; sólo el 
viejo Echeíde~ morador del hórrido volcan, empuñó hace mil 
siglos la lira cantando en versos de fuego a su madre que mo­
ría envuelta en las olas! 

Quejabase el humanista D. Graciliano Alfora que el Tei­
de no hubiese llamado «la atención poètica de tantos in­
genios>>. En confirmación de es tas palabras decía el malogrado 
Pinto que en la península Ibèrica distinguíase el poeta del 
Norte del del Mediodía; son sus producciones como el eco 
de sus paises, parecen las del Norte envueltas en nieblas; las 
del S ur de calor y luz; mientras que los poetas del Archi piè­
lago cc no ofrecen, colecti vam en te considerades, nada peculiar 
y propio». 

Las Canarias, rodeadas del mar Ocèano, mugiente a las 
veces, levantando rnontañas de espurna al chocar .ms 
olas en el acantilado de sus costas, sereno otras y refiejando 
en sus aguas, torneadas de oro, el sol cerceno al trópico; de­
jando, con un beso, en las rocas su ofrenda de conchas de 
matices nacarinos envueltos en blanca y rizada espuma; sus 
llanuras de esmeralda de las vides de oro en los trigales, 
como joya inmensa bañada de luz evocadora de clflsica vi­
sión; el viento cantando en los bosques y en las cañadas y en 
las anchas bojas de los platanales; sus riscos de lava negra y 
rizada, como petrificada mar dantesco, undiéndose en el At­
Jantico; y por encima de todo el Teide envuelto en su turban­
te de nubes y de nieves, callado hace tantos siglos, vislum­
brando desde la curnbre de su mole inmensa el día que ama­
nece en Oriente, la noche en Occidente. Pues bien; toda esa 
belleza no ha tenido un cantor; no parece sino que el hombre, 
sorprendido ante la magnificencia de la obra del Creador, 
enmudece y deja a la naturaleza que entone su himno a Dios, 
himno hermoso, hirnno inmenso cuyo autor es Dios mismo. 

(Contirward). JoAQUÍN BALCELLS Y PINTO 
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. 
L1l S0LD11DOR1l DE L0S R11ILS 

Mucbas son las ventajas que ba llevada en los medios dè 
locornoción eléctrica, por vías, la soldadura de los rails, pues 
bajo el punto de vista eléctrico, el retorno de la corriente se 
efectúa en inmejorables condiciones; y mecanicamente, los 
rails soldados, al ofrecer al coche un camino en igual liso, 
evitan los golpes bruscos que tanta perjudican a los órganos 
del mismo. 

Dos procedimientos son los que generalmente se ernplean: 
el eléctrico y el basada en la aluminotermia, siendo preferi­
ble el primera sobre todo cuando la via esta colocada, pues 
poco movimiento tiene que efectuarse con ellos, empleandose 
también la aluminot~rmia si Ja vía esta en construcción. 

De muy antigno data Ja soldadura eléctríca, pues se ha­
bían hecho pruebas de llévar los metales al rojo por la co­
rriente elèctrica y luego verificar la unión por un media 
rnecanico cualquiera. 

Las primeras aplicaciones que hicieron que su uso pasara 
del terrena experimental al industrial son debidas a Thom­
son, que con su estudio logró facilitar mucho las operaciones 
que en principio bacían su uso bastante difícil, y pudo 
lograr "Gna perfecta soldadura que basta entonces no se había 
obtenido. 

El principio de la misma no es mas que colocar las dos 
barras que se tienen que soldar en comunicación de una 
fueOle de energia eléctrica de gran intensidad, y al' pasar la 
corriente por las barras, la resistencia elèctrica que t1enen 
aumenta la temperatura de las barras poniéndolas al rojo. 

Sabiendo, pues, la resistencia específica del metal, su 
sección facil es saber Ja resistencia y una vez conocida se 
determina la intensidad por la conocida fórmula de Joule 

e= o.24 RP 
siendo e las calorías, gramo, grada que se necesitan para ele­
var la temperatura de las barras al punto de fusión, y de ésta 
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fórmula despejaodo el valor de la intensidad se sabe el valor 
de la incógnita que se buscaba. 

Uno de los procedirnientos para soldar eléctricamente los 
rails consiste en aprovechar el calor desprendido por el arco 
eléctrico formada, llevaodo los rails en contacto con el polo 
negativo del generador eléctrico y haciendo ir el positivo por 
un cable flexible convenienternente aislado al extremo del 
electrodo positivo, que es una barra de carbón, que algunas 
veces es una barra de una mezcla de carbón y óxido de meta­
les alcalino-térreos. Este electrodo esta sostenido por un mango 
de madera provisco de uua rondela que acostumbra ser de 
bierro y que no tiene otro objero que la protección de la 
mano del operador. 

Se sujetan los rails basta que se colocan lo mas cerca 
posi ble, y encima de la juntura de los mismos se colocan algu­
nos pedazos de hierro, que son los que reciben la acción del 
arco. La parte baja de la juntura se envuelve por un molde 
dentro del cual tambiéo se colocan pedazos de hierro. 

Una vez se tienen estos preparatives hechos se pone en 
contacto el electrodo positivo de los rails y se cierra el circuí­
to. Cuando pasa la corrieote, se va separando poco a poco el 
carbón de los rails basta que se forrr..a el arco, regulando la 
intensidad durante la operación por una resisrencia variable 
que el operador ha de tener a mano; se concentra la acción 
del arco en todas las partes que tienen que soldarse, y una 
vez lograda la fusión del hierro, que previamente se ha colo­
cada en la juntura, se abre el circuito y se deja entriar la sol­
dadura, al enfriar::.e, disminuye el volumen de la pane fundi­
da; y contrayéndose, obliga a juntarse perfectamente los ratis, 
lo que hace que mejore aún la soldadura; en efecto, si se 
cona en el mismo punto en que se ha soldada, la estructura 
del metal no difiere en nada de la que realmente tiene. 

Para evitar los perniciosos dectos causados en la vista del 
operador por la luz vivísima del patente arco que se forma, 
se usa, ademas de uoas rnedias mascaras con lentes de cristal 
de color oscuro, un aparato protector que no es mas que una 
plancha de hierro semt-curvada, la que el operador sostiene 
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por un mango de madera; en medio de este a para to hay una 
abertu ra rectangular en la cual se acostumbran a colocar dos 
cristales sobrepuestos, rojo oscuro y azul, y con este aparato 
se logra que quede cornpletarnente protegida la vista y la cara 
del operador. 

Esta soldadura, ademas de resultar muy perfecta, resulta 
tarnbién bastante econórnica, pues su coste viene a ser unas 
tres cuartas partes de lo que resultaria con procedimientos 
ordinarios. 

ALFONso MoNCANUT GEu 
(Contilmara) 

GLORIAS DE LAS ÓRDENES RELIGIOSAS EN ESPAÑA 

( Continuación) 

¿Y qué bello se nos presenta al contemplarlo en su totali­
dad y desde un elevado punro de vista el cuadro de nuestras 
misiones! ... Amat lzcec sub Luce videri, podríamos repetir 
con el poeta. 

En dos palabras ha di~eñado un autor moderno el car-ac­
ter de nuestras mísiones diciendo: 1• Los ingleses, al 11egar a 
una plaza desconocida es1ablecen una factoría; los franceses 
un castillo, y los españoles una lglesia; es decir: Inglaterra 
busca la prosperidad mercantil; Franc•a el dominio político, y 
España la gloria divina y la conversión de los indígenas a la 
verdade ra fe11. 

Mas no se puede decir en menos pala bras; y gloria mas 
grande para nuestros religiosos no cabe expresarla en tér­
minos mas concis.<h y lacónicos. 

¿Y qué beneficios practicos, preguntamos, se ban sacado 
de las rnisiones? 

Pregunta es ésta para contestar a la cual cumplidamente 
sería preciso que escribiéramos la historia toda de las misio­
nes. Afortunadamente tal traba jo esta ya muy bien hecho en 
obras corno la del Barón de Henrión , y continúa haciéndose 
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al presente por rnedio de las Missiones catlzolicte, y los 
Anales de las misiones católicas, que se publican periódica­
mente. En dichas obras y publicaciones puede verse el in­
menso impulso, que, gracias a dicha obra de propaganda 
católica1 han recibido las ciencias con los ricos y abundantes 
datos que en física, historia natural, astronomía, geografía, 
historia, arqueologia, heraldica, diplornatica, jurisprudencia. 
derecho de gentes, lingüística y tantos otros ramos del saber 
humano, lo mismo que en el comercio, en la industria y 
agricultura nos han proporcionada los misioneros. Y todo 
esto, hay que decirlo muy alto, lo han hecho esos a quienes 
se moteja de oscurantistas, retrógrados~ atcívicos y medioeva­
Les. Y cuenta que todo esto se entiende miradas las cosas 
de tejas abajo y por el aspecte puramente humano: que si 
sólo mirarnos a la propagación de la fe y del Evangelio, y a 
la civilización moral y cristiana, no hay ni puede haber pa­
labras con qué poderlo expresar convenien temen te, pudiendo 
haber escrito con mucba razón el mencionada Henrión en la 
introducción a la Historia general de las misiones; aEstas 
han servido de indisputable utilidad como complemento de 
la historia de la Iglesia; corno justificación de la religión ca­
tólica contra los ataques de la falsa filosofía y del protestan­
tisme; como la mejor y la mas terminante prueba de que el 
cristianisme es el mas seguro, 6 rnejor dicho, el único y ver­
dadero conducte de la civilización de los pueblos". 

Honor, pues, a esa sociedad divina, a esa Esposa del Cor­
dero inmaculado, a esa tglesia que tales Ordenes produce; 
honor y prez li esas Ordenes que producen frutos tau sobre­
humanes; y; por .fin, honor, prez y gloria a nuestra católica 
España, que cuenta por mites los hijos què ha dado a esas Or­
denes y que los ha alimentada con la dulce leche del mas 
puro patriotisme y del espíritu cristiana mas acendrada. 

IV 

Enseñan-ra.-<~En todos los tonos proclarnan boy los de· 
fensores del derecho nuevo, dice el ilustre abogado M. Casas-
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navas Sanz, la necesidad de la instrucción del pueblo como 
única media eficaz para llegar a la ansiada regeneración so­
cial y nacional, ya que, según ellos, la ignorancia de las ela­
ses populares es la causa de las enormes desdichas que a la 
sociedad y a la Patria afiigen por igual en el presente ma­
men to bistórico)). 

A la verdad, quizas no baya problema mas importante 
entre cuantos pueden interesar al hombre que el relativa a 
esta materia tan descuidada como capital. 

Por lo que hace a nuestra ·Pa tria, se expresaba así hace 
muy poca el señor Romea, director de la Correspondencia~ y 
nada sospechoso, como él misrno lo confiesa, de clerical, en 
la introducción a una serie de cartas sobre la enseñanza, y de 
inapreciable valor por las confesiones que llanamente y sin 
rebozo en elias se hacen; cartas dirigidas a D. Antonio Mau­
ra, Presidente del Consejo de Ministres. ((El asunto, dice, es 
tan importante, tan serio, tan funda mental, que cuanro acerca 
de él se medite sera poca, pues de su solución dependera en 
parte no pequeña el pervenir de Espaiia>J. 

(Conti1zuard) 
NicoL.\s YABAR, Sch. P. 

BIBLIOGRAF f AS 

Ctii~NTOS BOLIVlANOS, por José Santos jlfachicado. - E di ta do por B.ller­
der; .l<'riburgo de Brisgovia. (Alemania). 

Con la publicación de estc libt·o ba venido a. aumcntarse In colocción 
de Las buenas novelas, que publica Ja casa Herder. Esta colección de­
biertt tcnorse en todo bogar cristiano, en todo bogar donde el jotc de la 
familia permitiera A sns hijos que se instruyeran y deleltaran con buonas 
lccturns, con lecturas que no corrompan el corazón. 

Esto lo consignen de una manera plena los Cuentos Boliuianos, O:tl 
donde su autor nos describe magistralmente y en bcrmoso lenguaje, al­
gonns costum bres de Bolivia. Los personajes que apareccn en sus Cwmtos 
estan valientemente pintados, destacando su figura del fondo clel cuadro, 
y baciendo sohresalir a los personajes m¿\s sallen tes de su cuonto, babiendo 
así verdadera armonia entre toclas las partes del mismo. 

E~>tas ideas nos las ha sugerido Oantos y llantos, uno de los cuentos 
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mas bermosos que contiene este Jibro. En él describe su autor una. gira al 
cerro Iminapi

1 
los accidentes de ella, el hermoso paisaje que se divisa 

desde dicbo cerro, tan hermosamente descrito que nos h:tcc la ilusión de 
que cstamos en él; y por último los actores que intervienen en la acción, 
objeto del cuento. Enh·e éstos, contemplamos li. Antonio M., jovcn Hustra­
do, que ~auó la prefereucia sobre los demfls jóvencs que solicitabau a 
Peregrina A., hermosa y modesta joveu, que se hacía estimar por sus 
amigas, en vez de despertar su envidia. 

l<Jntre los jóvcnes desairades por Peregt·ina se encontraba Empódo­
cles R., que queriéndose distinguir de los damas gastaba anteojos, modi­
ficnba. su modo de caminar y hablaba con éniasis; en1. tauta sn vanidad, 
que nunèa habíD. cortejada li. Peregrina, creycndo quo ora tnnto su 
valor, que ella misma le iria a buscar; pero al ver que so llevnbtt la prc­
fcrencia Antonio M., concibió contra és te y su novia unn avcrsión inven­
cible, aversión c¡uc Jc llevó basta desear la ruuerte de Antonio, deseo que 
llevó A la practica. Antonio, que conoció que le babín hericlo, lo perdonó 
momcntos antes de morir, lo mismo que à sus cómplices, y dcscando que 
nunca supicra su madre la causa de sn muerte. ¡Noble illOuencia de 
nucstra rcligión en las alma& buenas! 

Sin embargo, este deseo del herido no se pudo cumplir, porquc cuando 
se_IlcYnban el cuerpo de Antonio a la iglesia, sc abnlanzó ~~ él su bor­
mana, hasta que separada por la fuerza, rompió la mortajo. que cubrfn el 
cuerpo de sn bermano, viéndose entonces que lo tenin becho una llaga. 
Entonces sc o.veriguó que babia sido muerto a. palos, sabiéndosc por las 
declaraciones de un testigo ocular del hecho, quiénes babínn sido sus 
autores. A pesar de eso, la madre, cumpliendo el deseo dc sn hijo, los 
perdonó a todos. 

No nos detcncmos en los demà!s cuentos, a pesnr de mcrccerlo, pues 
sería tarca larga, y sólo lo hemos hecho de uno, para que Los lectores que 
lean estas líneas puedan formarse un palido refiejo dc lo que es esle 
hermoso libro. 

Lo. ¡mpresión de la obra no desmerece las demas de lo. casa IIerder. 
Joslll M.11 BALOELLS • 

!r[E~íORlA lelda eu Ja ino.uguración del curso de 1908-1909 de Ja Escuela de 
Artcs Industriales de la Propaganda CatóJica de Palencia, por sn 
director D. Eugenio Madrigal Villa.da, Canónigo de la S. I. Catedral. 

Esta compuesta esta Memoria del discurso del director; estado de las 
varias instituciones dc la J:lropaganda, a saber: la escuela, circulo, caja 
de ahorros y socorres mutuos; lista de los alumnos premin.dos, ídem de 
las personas favorecedoras de la escuela, y, por último, los esto.tutos del 
Circulo de Obreros. 
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REVISTll DE LR QUINeENR I) 

Etrposición llispano-{rancesa en Za1·agoza.- Congreso de ea-portución en 
ídem. La Exposición juzgada en el ext1·anje¡·o.- SCJlida1·idad cata­
la-na. Elección parcial de diputados ci Cm·tes po1· Ba1·celona. Q.uié­
nes son los tlerrofados. - Ofe-nsa in{e1·ida et Cataluila . 

.tU1o glorioso y fecundo ba sido para la inmortal ZaragOZ!l el que hn 
pocos dins pasó a la historia. Ha sido el ano 1908, para la ciudad que 
cucnta sus martires siunúmero y enumera sus héroes sin cucnto, tan glo­
riosa como el 1808. 

lla sido glorioso, pm·que ba demostrado la Zaragoza actnal que suo 
hijos, al entusiasmarse con el recuerdo de los que dieron su vidtt por la 
patria y por la religión, son clignos :mcesores de aquellos bérocs; al vene­
rar s us nom bres y perpetuaries boy en marmoles y bronces, un pues to de 
manifiesto que estAn dispuestos a seguir las huella.s de los antopasados si 
la patrin estuvie1·a en peligro, si la religión se viera escamecidn. ¡Gloria 
A Zamgoza! 

lla t;ido exuberantemente fecundo, pm·que ha coronado brillnntcmente 
las liestas de la. conmemoración de los Sitios dt: 1808 con !ns riquisimas 
instalaciones de h~ Exposici~n Hispano-Francesa, donde se han abierto 
espléndidnmente las eflorescencias del arte y se han ncumulado los ft-utos 
de la industria y del comercio, en tanta abuudancia y con tal primor, 
que no hay español que no se sienta orgulloso con aquellas marn>illas, 
4ue no prorrumpa en un grito que anatematice a los que diceu que Es­
pana uo tiene virtualidad para subir a la cumbre del progreso y bienan­
danza. clonde otras naciones sientan sus reales. 

¡Gloria y prez a Zaragoza.! 
Como el moviruiento se demuestra andando, así ol progreso se de­

wuestra progt·esando¡ no con vanos lirismos, que e~to es lo que nos picrde, 
porque es lo que mas abunda, sino con obras positivas de verdadera 
cultura, de trabajo¡ no con la malhadada política de palabra, que lleva el 
viento, sino con los trutos que da la inteligencia del sabio, y riega el sud or 
del opcrario y embellece el geuio del ar th;ta; con la Exposición do :tara­
goza. Uablamos de ella con motivo de su apertur~~ en otra quincena y de 
ella volvemos a hablut· en la primera quincena de diciembrc, porque en 
ésta se ha verificado la clausura. 

La Exposición hispano-americana ba sobrepujado las aspirn.cioncs de 
los ruismos bencmér:tos varones que la organizaron, ba. satistccho plena­
meote las exigencias de los mAs optimli.tas. Al bablar así, no dejamos 

(1) Por faltA de esvo.elo eo el número lUJterlor, consagrndo A S. S. el Pa¡•a, omlllmos en él 
la Revllltm tic la qulnc••na., que guardamos para juntarla A la que con~~ponde al J>rC~entc nú· 
mero. 
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deslizar la pluma movida por el amor que sentimos hacia la cristianA. y 
culta ciudad de Za.ragoza. escribimos teniendo a los. ojos hermosas Coto­
grafías dc los pabellones que se levantaron. de los palacios que se cons­
truyeron, de las instalaciones que en ellos figuraron. de los productos 
que allí se exibieron. Tiemos visto un opúsculo, sólo para describir los 
productos que Sabadell a.portó a la Exposición; a novent'a nscienden lns 
instala.ciones con que esta sola industriosa población ba concunido n.l 
Certamen grandiosa que se acaba de cerrar. Léanse ;.lle1·curio y Prog1·eso, 
revistas comerciales que se publicau en Barcelona, y se f01·mnra una idea 
aproximada de la grande importnncia y suma trascendencia que ha te­
nido la Exposición. l:Iojéense las paginas de El Ganclw, revista ilustrada 
quo sc ha publicttdo en Zaragoza, y Ee leera la serie de los varin dos pro­
ductos quo alli se han exhibida. No podemos nosotros transcribirlos. ni 
tampoco someramente enumerarlos, sín hacernos prolijos y convertir es­
tas columnns en csquemas de clasificación y !argas series de nombres. 
Baste uecir que alli ban estado abundantemente representades los pro­
ductos agricolas y las mnnufacturas de la industria, factores de toda ri­
queza y expansión comercial. 

Para a!'lnoniznr los intereses de los agricultores con los rle los indus­
trialcs, se ba celebrada también en Zara{!;oza el Congreso de Exportaciór. 
En las uiscusiones de los diferentes temas que se eligicron, momentos 
hubo en que parecía se había de pt·oducir violento choque entre las opi· 
niones encontradas de los representantes de la agricultura y los de la in­
dustl'ia y del comercio. No llegru•on al choque, pero en honor de la verdad 
debemos llacer constar que hubo roza.mientos, y a veces entre so-perflcies 
àsperas. Ell o fué debido a prejuicios que algunos políticos, como el sefior 
Grandmontagne, tienen en muchas de las cosas quo à Catnluña. se refie­
ren. De ahi que no sólo se hablara de la producción ospatl.oln y de los 
medios de exportación, sino que también de las orientaciones nuevas que 
en Cataluf\a bun tornado los que intervienen en el régimcn del Estado. 
SemejanLe rumbo mnlogró las ta.reas del Congreso y dificultó las conclu· 
sio11es que se adoptaron. Se hicieron insinuaciones ma.lévolas y se mar­
caron rcticcncias contra las entidades económica.s de Vizcaya y Catalul:la. 
Se intentó pla.nteat· el problema en este ambiente, enemistar agricultores 
é industriales, y considerar a.ntagónicos el desa.nollo de la agricultura y 
del con,ercio. Oomo si Ja industria no necesitara de las primeras roaterias 
a.gl'icolns para sus productos, como si la agdculturs. no necesitara la in· 
dustrin para la cxplotación de Ja. tierra. Como si las regioncs industria­
les do Espafia no fuesen agrícolas, y como si las agrícolas no estuvieran 
interesadas en ser à la. vez industriales. Cuauto mAs industrial y ngrícoln 
sea. un país, mt\s próspero y ftoreciente rcsplandece. Ln lucba, si el nom­
bre de lucba mercce, no fué inútil, se llegó entre ambas partes A una 
transacción en principios que parecian irreductibles; pongo por ejcmplo, 
el criterio que tenfan los agricultores, diametralmente opuesto a los in-
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dustriales acerca las admisiones temporales. Eran los representantes de 
la agricultura enemigos declarades de cualquier admisión temporal en 
los puertos¡ eran los industriales partidarios acérrimos rle toda admisión 
tibre; pue;-; bien, con laudable acnerdo, merced al contacto directo en que 
se pnsieron agt·icnltores y comerciantes, se convino en acaptar la admi­
sión temporal de las primeras materias en los puertos, excepción hecba 
de los trigos. Xo fué este solo Congreso que nos llamó Ja atención; cele­
bróse en la misma ciudad una asamblea de sabios, entre los cuales sobre­
salió el joven catedrAtico de la Uni7ersidad de Bat·celontt, D. El:iteban 
rrerradas, cuyos estudios en !1.1. matem{Ltica pura y en las aplicaciones de 
la matemàtica 11 las te01·ias modernas de la Física, Jo colocan A una altu­
ta digna de figurar entt·o las erninencias extranjeras dc los sabios mas 
disti ngnidos. 

Todu contl'ihuyó A dar vida y animnción a Zat·agoza, que tt·iunfaba 
con el éxito gni.ndioso de sn Exposición Jiispano-francesa. De ella dice 
un periódico francés, La Ca1·avane, lo que i continunción trnducimos 
clel número correspondiente alló de septicmbro último: 

cEsta Exposición, la mas grandiosa de todas las que se hnn basta hoy 
celebrado en Etipalia, y aún en el extranjero. excepción hechn. de las de 
París, Lieja y San Luis, no es una exhibición de orgullo, ni un reclamo, ni 
tnmpocCI la ostentación del poderio 6 de Ja superioridad espaftoln en el 
domi nio del comercio y de la industria. No, es mas que todo es:o. 

»La Exposición Hispano-francesa es un vasto campo abiet·to A lns io­
vestigaciones de la ciencia; es uoa aglomeración de riqnezns; es un con­
junto d~ vistas y plano> diferentes; es la apoteosis del pemamiento hu­
wano; 63 la marcba constante, sin violeucia, del cronómetro de la vida, 
que hace que Jas ideas se enlacen mutuamente y sc unnn A otrns para 
brillat·, al fin, con claridad inefable. 

»La Exposición Uispano-francesa nos sugiere el amor al tmbajo, nos 
ensena que la paciencia que supone es manautial de progreso. Es el es­
::>ecU~culo del hombrc que en medio de la naturnleza ingrata lucha, tra­
bnja y acaba por arrancarle de sus entrañas de titAn Ja luz de la ver­
dad ... Los pueblos que trabajan son igualmente cultos y grnndes.» 

* * * Ilablem.os, hablemos también nosotros de Solidaridad catalana, cnan-
do todos los dinrios, periódicos y revistas de Espalla ban hablndo. llasta 
ahol'a dudñbamos aceren si había de eseribirse Solidm·idad catalana con 
inicial mayúseuln ó minúscula. 

DndAbamos, porque no veíamos razón pal'a escribirla con letra ma.­
yúscula, cuando palabras anAlogas que expresan pnrtidos políticos, cnt·­
lismo, monarquismo, republicanismo, las esclibimos todos con:minúscuJn. 
Pero de boy en adelnnte ya no abrigamos el menor reparo ni duda en 
escribirla cou la inicial mnyúscnla, y aun tentaciones tcnemos de usar 
toda la palabra con Jetra de mayor tamafto y ornamentada, cuaodo tanta 
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importtmcin dan diarios y bombres políticos y no políticos A Solidaridad. 
Asi, Solida,·idacl, no porque ya el uso lo ha sa.nciona.do, sino por la in­
fluencia que tiene en el funcionamiento del Parlamento de Espnña. Con 
letra. minúscula la babíamos escrito en un principio en estas mismas pflgi­
nas; babíamos variado Ja escritura para se.,ouir la corrien te; pero dcsde el 
dia lS de dicicmbre del alio que acaba. de finir, aunque todos la cscribie­
ran como nosotros la escribimos, seguiríamos carn biando la ortogra[ía 
para dar preferencia al concepto que aquella palabra significa. 

¿Qué pasó el 13 del citado mes, dia de elecciones parcialcs en Barcelo­
na? ¿Qué mistct'ioso secreto, basta entonces ignorado, sc descubrió en So­
lidaridad? ¿Qué magia tuvo el resultado de ln.s eleccioncs que nsombró à 
todos los espailoles? Vnmos a decirlo a los que no senn catalanes, que 
nosotros ya lo sabemos, y no se ofendan si empezamos por nfirm11r que 
n.ndan equivocados si ban behido la noticia en las fuentes insalubres cle 
los din l'i os políticos de gran circulación, si creen que los partidnrios de 
Solidaridad han tcnido menos votoR que los antisolidarios. Los solidarios 
han tenido 39,000 electores, sus enemigos só1o 30,500. ¿Dónde csttí. la ma­
yoria de Barcelona antisolidaria? Cada elector podia votar ñ. tres candi· 
datos, por lo tanto el número de votos para la candidatura solidaria fué 
de 39,000 Y 3 = 117,000, y como este número de sufragios los había de 
repartir entt·c cuatro individuos, el número de votos por individuo es 
117,000 : ·1, igual próximamente a 29,500; mientras que los nntisolid¡u·ios, 
como sólo presenta ban tres individuos, resulta que el número de electores 
30,600 multiplicada por 3 para obtener el número total úe su[ragios y di­
vidido el producto por 3 para repartir el total entre sus cnnclidatos, eh un 
cocicnte igual al mismo número 30,500 por individuo. De lo que se colige 
qu.e si en una votación In. victorin consiste en la adhesión de mayor número 
cle pcrsonns a favor de unn idea ó de unindi>iduo, el triunfo es de Rolidari· 
dad. Si sc conrunde el triunfo con el botin de la victoria, los que asi pieu­
sen y .:!Onfundnn ideas cligan que el triunfo ha sido para los antisolidarios 
porque se ban llevndo las actas de diputado con menor número de votos. 

No escribimos para los antisolidarios militantes; a ellos no llegnl'a 
D\lestra voz ni tenemos pretensiones de que llegue, p01•quo tampoco bnria 
mella en su opinión la demostración de que no representau, por ahom, la 
mayoría de los barceloneses, aunque se lo expongnmos con senc1llez y 
claras operaciones aritmétieas. El que loscapilanea en espíritu, por estar 
a.usente de Espai\n, y cuyo nombre no hemos de caer en la tentación de 
escribir, es aquél que dijo en otra ocasión que lo que él quiere es una Re­
pública sin matemllticas. ¡Soberbia república! Sin matemAticns pam. no 
pedirle cuentas, para no revisar la administración, para no contar el te· 
soro de Ja nación. Allà ellos con ese altruísmo tan desinteresado y heué­
fico pnra las muchedumbres, en cuya ignorancia se apoyan para escalar 
sn elevación, cuya pobreza explotan para Jabrar el pedestal de su ~loria. 
Con su intet·vención en los asuntos adruinistrativos no ba mejorado la si-
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tuación de Ja clase obt·era, y el jefe redentor de Ja misma. ba cambiado 
de posición social, pasando de las privaciones de la indigencia a los 
placeres de la opulencia. 

Un fenómeno sint;ular y sorprendente, a pesar de que casi nada. nos 
sorprende ya en política, se DO!! ha. ofrecido ala consideración después de 
las elecciones del 13 del próximo pasado mes, y es la alegria. insensata 
con que han aplaudido los dia.rios no catalanes, con ra.ras excepciones, 
sin distinción de matices, el resulta.do de la elección, que por una falta de 
tactica. en los solidarios, por un incidente imprevisto en la batalla ba dado 
tres a.ctas de diputado a tres antisolidarios y una sola al candidato soli­
dario, el Sr. Albó, católico de acción constante y entusiasta. Los diarios 
del trust, que todo lo sacrifl.can a los intereses de la empresa .flnanciera, 
y otros periódicos ma~ indepeudientes què los del trust, han aflnnado que 
el hombro runesto que vino a perturbat·la paz de Bat·celoua, so color de 
regenerar al proletariado y bumanizar, como él dice, la lucha. de los te-

• rroristas contra los burgueses, representa. a España. Semejantc aflrma­
ción es una necedad que nos hace reit· en lahios de los aspirnntes al po­
del', quo se valen hasta de que en el mar haya tempestn.d cnando por él 
viaja el Roy, para hacer oa.era .Maura. No por esto tleja de ser una ofensa 
A todos los catalanes solidarios, que han repetido ante el Parlamento à la 
faz de todos los españoles, que a nadie ceden en amor li. Espafia.. Se la 
perdonnmos y ojalii. ruera la última que le.s tuviéramos que perdonar. 
Cónstolos, con todo. que les negamos facultad para extender patentes de 
pntriotismo y ejecutorias de nobleza y mérito::~ en pro de qui enes t nl.ba­
jan en engrandecer :\ Cataluiia, convencidos do que todo lo bueno de Ca­
talufta en beneficio de Espaiia. redunda. 

JAYIER SAN'l'AEUGENIA ÜIVIT. 

jlrbol Ca/asancio 

Dia 14 de enero de 1745.-Abren los PP. Escolapios escuolas en Lé­
rida, como particulares, y reunen mas !Je quiniontos uii\os. 
-.E.~cueZas ]->las de Bm·bast1·o.-Dura.nte la visita canònica girnda en 

li\ provincia escolapi~ de Aragón po¡· nuestro Rvmo.l'. Manuel SAnchez, 
Propósito General, .han rivalizado todos los Colegios, dodicandole fiestas, 
veladaa y otros agasajos dignos de tan ilustre personaje. El de Barbastro 
manifostó una vez màs el entusiasmo que siente pOL' el sucesor de San 
J osé de Cala.sanz, en los días que permaneció en la ciudad. Fnó recibido 
en la estación por todas las autoridades, profesores y alumnos del Cole­
gio, resonando por el espacio entusiasta.s vivas. Llegados al Colegio, el 
~(. R. P. José Godos, Rector y Asistente l nterprovincial, le dió la bienve­
nida, dando el P. General, visiblemente emocionado, las gracias a todas 
las autoridades y corporaciones religiosas de la ciudad, por la entusiasta 
recepción que !e habían dispensado. 

AdemAs de In fnnción religiosa, en la que dió el Pan Eucarístico a ro.s 



LA AOADEM.IA CALASANOlA 175 

alum nos y !nego la Bend1ción Papal, dedicóse al Rvmo. P. SAncllcz rum 
solemne Vclnda Literario-Mnsical, en la que se recitaron vnliosos tmba­
jos, mereciendo especial mención las poesias: Saludo, Reyes, La Vi1·gcn 
deL Pilm·, .A E11pru1a y Cantares a1·agoneses. La parte musical cumplió 
dignamente su cometido. 

El litre. Ayuntamiento dedicó al P. Prepósilo una lucida screuata, 
interpretando hermosas piezas de su repertorio, y con unlunch al Ilns­
trfsimo Sr. Obispo. 

La despedida fuê tierua, como entusiasta fuent h~ llegada. 
El H.vmo. P. General fué acompaiiado de todas las autot·idudcs, Co­

munidad y almnnos dol Coleg:io y un numerosísimo pública al CctTOCI\l'l'il, 
en mcd i o de vi vas a tronadores, abrazando a la ciudad en Iu persona de 
su alcalde. 

- Escuelas Pías de Molina de A1·agón.-El dia 9 del vasndo diciembre 
visitó el Hvmo. J:>. General este CoJegio, si en do recibido por todo et ¡.me­
blo al son de las músicas y del alegre clamor de las campanns clo las pa­
rroquitts. Dcspués de los saludus de rúbrica, dirigióse al CoJc~io, donde 
hubo solemne •·eccpción y B. L. 1\L En uno dc los días que pcrmancció en 
Molina, sc celebró una bella función de iglesia, dando a los fioles la Ben­
d ición J:>apnl. 

-Han sido nombrados, Prefecta de la Sagrada Congregacióu dc Obis· 
pos y Regulares, el Emmo. Sr. Ca1·denal José Calasnnz Vive~; y Tntó, 
n ventajado discípulo de nues tro Colegio de Mntarú¡ y el Rvmo. P. Rafael 
Cianfr·occtt, er:colapio. Consultor de la ;;agrada Congregnción del Concilio. 

~uestnt cnhorabuena. 
Las fiestns de Nnvidad han traoscurrido ale~temente en varios de 

nnestt·o~ Colegios, celebrandose hermosns tuJ:ciones te11.trales. 
En el de Olot sc han puesto en escena Et Mdrtir de Zai'Ugoza, Escla­

dtut y ReclemJJCiú, original del académico supernun1ernrio D. Carlos 
Bndía ;¡[n ln~rila, Jm·df de Naza1·eth y La mo1·t de l'escolà, del P. Rnrael 
Oliver, Scb. P. 

La Asociación Cttlasancilt, de Calella, representó el dl·ama·líric<', 
con un prólogo y tres actos, L'Estel de Nazareth, letra de Ramón Pamies 
y nnísicn del J:>. Juan Roig. Scb. P. 

En e¡;Le Colegio de San Antón se han celebrado espléndidas runcio­
ücs, pouiéndose en escena El FiU del Ma1·tr~, ensayo dramatico cn cuatro 
cuadt·os, y la Rondalla del Pasto•r, en un cuadro, originales dol H.vdo. Pn· 
dre R~1rael Oliver y música. del Maedtro Juan Bautista Lambert. llnndado 
g"l'andioso realce a estas representaciones, el V'ttriado y magnifico dccol'e.­
do, de bid o al pincel del acreditad,o H.vdo. P. Aragonès. 

RAMóN Puto 

eURJ0S1\S NIMIEDRDES 

AL AMIGO ALFONSO GALLAROO. 

Voy a escribir sobre aeronautica en esta curiosa nimiedad, 
y a nadic mejor puede ella ir enderezada que al monopolzi_a­
dor del asunto en la Academia Ca/asancia. Ya nos invitó a 
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volar el inteligente Alfonso Gallardo en la pasada sesión pú­
blica y no sé si sus intenciones son las de que volemos en las 
sesiones privadas próximas, para las que anuncia el sportman 
académico el desarrollo del tema: la aviación. 

Completamente lego en la materia de aeroplanos, no sé 
si cometo algún dislate proponiendo a los sabios é intrépidos 
aeronautas el siguiente aparato usado por Alejandro Magno 
y que Juan Lorenzo de Segura nos describe en el caballeresco 
Poema de Alexandre~ hijo del siglo XIII. Transcribo las co­
plas tal como andan escritas, para que no pierdan el sabor de 
la época, y asi la cita resulte mas curiosa . 

Dice así el poeta refi.riéodose al héroe macedónico: 

Fizo prender dos grifos que son aves vnlientes: 
A vezólos a. carn es saladas y recientes: 
Tóvolos muy viciosos de cat•nes couvcnieutcs 
Flista que se fizieron g01·dos e muy valiontes, 
Fez facer una capa de coyro muy sontllo, 
lluanto cobria un omne a anchura posndo: 
JuntAronla los gl"iegos con nu firme filado 
Que non podria falsar por un omne pesado. 

Fizoles el conducbo por tres dins toller 
Por amor que oviessen mas sabor de comer: 
Fizo¡;e el mienrre enno cuero coser 
La cnra descubierta que podiesse veer. 
Tomó en una pértiga la carne espetada, 
En medio de los grifos, pero bien alongada: 
Ellos por prenderla dieron grant volada, 
Cuydru·onse cevar, mas non les valió nada. 
Quanto elias volaban, él tanto se ergnía 
El rey Alexandre todavla sobia, 
A las veces alzaba., tí las veces premia 
Allfl ybau los grifos por do el Rey qMría 

o o • • o • 

Alzabales la. carne quando quería sobir 
I bala abax:ando quando quería desci r: 
Do veya.n la C&l'ne alla ibau seguit· 

Ves, pues, el lector, como ya en el siglo XIII se pensaba 
en Espafía en la conquista de los aires, pues hay que creer 
que el lngenioso aparato no fué usado por el rey de Macedo­
nia, sino que es producto de la imaginación del buen clérigo 
de Astorga. 

BALADf. 
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